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RECIOS DE SUSCRICION EN CiSTAGEHi. 

E C O 

CARTAGENA lULSTRADA 
T j r l x n e s t r e . 3 8 r s . 
F u e r a l d . . . 3 4 ' 

NÚMEROS SUELTOS 

de Cartagena I lustrada 2 ¡a 

Puntos de suscricioii. 
Cx^RTAGEWA 

JUibarato Müutells, Major 24. 
(SEGUND. 

• V-Ví iMJ»*^^'s^i*,f>^^-^^*'^-í « iWf« í«Wi»»«S^^ ' ' 

Madrid y Provincias 
I P O G A . ) corresponsales 

J l . 

Viernes 19 de Marzo. 

E l bu8a camino 
p a r a fomen ta r la a g r i c a l t u r a . 

Autiguameiite se ha cantado cotí 
el tono iiv.is dulce de la égloga las 
incomparabli-s escelciicias de la vi
da catnpesirc; entre los iiHuií-rnus, 
menos iiíicioiíados al S'^ntintciitalis-
mo, se ha pondora-io cotí oi-nidcs 
vaiiacio.nes la indis|iiiti!tlu i npor-
tanda de la indus-tiia agrLoÍj. 

Iláse lati>i do á la-agricuItui'H la 
madre de todas las industria-; ra-
pwtilanuMite se h-ha calific ulocomo 
el jjriiTVHr; tiemünto de ritiueza y 
fiierz 1 di'las aaciowes, y.haíMiilha 
hahid'í resiMítabJes sabios que ban 
prctendulo descubrir el origen de 
la decadencia social' de poderosos 
puebUíS en el esquilinatr.iento de sus 
tt-rrenos. 

Físicos y economistas han conver
gido^ fi'.3ciientemente en sus opinio
nes hái ¡a <d mismo objetivo^ res
pecto h la irnportaiu'ia general de 
la agricultura; pero siempre se ha 
divulgado rnucho aceiba de su esta
do y sobre los tu«dií)s regeneradores 
del cultivo. 

iflua.itas lamentaciones respecti
vas ét su íitraso, v cuantas recetas 
para impulsar i-l' lesarrollo de la 
íigriculfur.i!.. U «os buscan comple
ta ffrgi.nérií -.ion 'n acümafaf una 6 
Varias especies Vi'getales nuevas: otros 
Pi^tenÜiín imp-^sibleis milagros de 
tal 6 cuaí imsírúTnHnto! f> máquina de 
cirttí^^'Mlííírtd^in'tí)s que réduuen ' 
todo el probiem 1 de b» pr•••fuccion 
8gi'tí:oln a roer s rotnbina iuti-; quí-
"*ÍCas de lo- ab'Hiis. y no fdtm 
'''mpoco los aficionado^ á li liidro-
Paiia que, m-'di int- un l).iho genp-
''5'«^n el tiMritorin, ((¡.usan conver-
y'! A Empina eiitfra en un bonito 
'fí^rtoó acaso, t*n un modeiiio pa-

fai^Q. 

^0 hablemos, sin embargo de los 
^/^«Uan creido hallar en el Ailan-
'".us nueva palanca de Arquímides 
P^'a levantar la agricultura; ni de 
'o^ que,han afutnadü formalmeate 

que el Eucaiiplus salvaría al pais de 
una gran calástrofe; mucho menos 
aun de los partidarios del sistema 
selvático, que se íiguraa gravísima 
desgracia no fuera liuy la Península 
uii espeso bosque, cubierto acaso de 
aicoriioqUt'S poblado de animales 
montaraces; muchos menos hemos 
ponsado I Inferirnos á la nueva ho-
uitíopatia agrícola de los «polvitos» 
ftíriiiizadüres, capaces de aumentar 
uiuy considerablemente aquellos ren-
liiiuiouLoá cereales de ciento por 
Uno, de que da noticia la geoponía 
anLigua. Estas elucubraciones caen 
por si mismas bastante pronto, des
de la gran altura á que quisieron 
elevaisii los tiasnoch dos pensado
res, y no exíjen seria refutación. 

Cierto <;s que las exageraciones 
hiui hecho bastante daño á los doa * 
apreciados árbole.s citados el Ailan-
thus y el Eucaliptus, los cuales en 
los lím¡t(.'S racionaltís de su utilidad, 
merecen|considera(ion; exacto lam-
bidii que la monomai.'ía forestal ha 
perjudicado qu? se comprenda, co
mo debe comprenderse, la estima
ción que tnerecen todos los árbole.s 
y la necesidad del monteen la cüs-
pide de nuestras sierras y en los ter
renos inaprovechables para el cul
tivo, es desviarse de ponderar en es
treñios inconvenientes el empleo de 
los abonos quÍHiicos, que pueden 
prestar servicios indudables á la 
agricultura, siempre que no se ale
jo este sistema de una prudente 
basH de friilizacion por medio del 
estiércol. 

En lo detnas, esfácil comprender 
que ni los riegos, ni los abonos, ni 
las ^máquinas, ni la introduecion de 
nuevas especies vegetales ó anima
les pueden lisiadamente, sin concur
rir como partes de un sistema bien 
ineditido, llegar á conseguir gran 
éxito cultural. Antes por el contra
rio, la eficaz influencia de tan im
portantes medios de producir se po
ne 011 gran ríesg» de descrédito 
cuando se pretenden resultados su
periores á las naturales consecuen
cias de dichas mejoras. 

En el estado de despoblación de 
España, si fuera posible contar con 
estensas superficies regables, ¿podría 
sacarse de estas el resultado sufi

ciente para pagar desde luego los 
intereses del capital de esplotaeion 
necesario?¿Afluirían inmediatamen
te ios capitales al cultivo para ob
tener menos beneficio de lo que hoy 
rinden los pré?tamos y la renta pú
blica? Aunque la población inmi
grase rápidamente y afluyeran los 
capitales, ¿existen medios de pro
porcionarse toda la gran masa de 
abonos necesarios á un regadío do 
gran extensión? ¿El éxito de los me
jores abonos compensa siempre con 
sus productos los mayores gastos 
dt cultivo, cuando su aplicación e» 
incierta, rutinaria ¡ó sujeta á fór
mulas generales, sin que concurran 
un buen laboreo del terreno, dentro 
da la armonía de uu sistema prefe
rente de esplotaeion? 

I Las má4|uiuas, por otra parte, sin 
el concurso de estiércol y otros abo
nos, ¿pueden tampoco dar á los ter
renos la riqueza asimilable nece
saria para aumentar el lendimiento 
de las cosechas? ¿Cómo, por otra 
parte, pretender con la introducción 
de algunas nuevas plantas mayor 
resuliaUo del que ofrezca la in
fluencia particularísima de su cul
tivo? 

Los hechos agrícolas so eslabo
nan todos unos contra otros de mo
do análogo que los órganos de un 
mecanismo cualquiera. La supre
sión de una pieza eseucial detiene 
ei movimieuto en la máquina; su 
mala colocación la entorpece, por 
lo menos. En el completo mecanis
mo del cultivo hay tantas piezas 
influyentes de modo tisencialísimo, 
que es arriesgado alterar la armp-
]|ia dei concurso sin razonado QKÁ-
mtín y gran meditación. 

Y hay que observar que en «ste 
«studio analítico, de índole tan va-
iiabie, no suelen decir gran cosa el 
mejor criterio y la mas psrpicaz sa
gacidad, si no concurren á esclare
cer los hechos algunos conocimien-

¡ tos científicos indispensables. 
Es fenómeno estraño ciertamen-

j taque la apreciación vulgar niegue 
^ la ciencia agronómica el interés 
trascendental que sin dificultad se 
atribuye á la medicina 6 álaarqui-

; tectura. Los mas refractarios á las 

ciencias conceden, sin omb'argo 
que son necesarios ciertos estudios 
metódicos para llegar a poder lla
marse médico ó arquitecto; pero 
defienden, en cambio, con la mas 
«candida buena fé» que se puede 
ser agrónomo con solo saber arar, 
ó lo que es lo mismo, con haberse 
criado en un cortijo, tomando cos
tumbre de sus principales faenas.— 
Siempre el tema, del rutinarismo 
inconsciente, ójálo sumo, deljcoficío» 
del cultivo, sin aspirar nunca á mayor 
categoría. 

Bajo la inflexible lógica de seme
jante criterio debía pensarse que 
para proyectar y dirigir un edificio 
cualquiera la mayor competencia 
debe hallarse en algún viejo oficial 
de albañilería, con muy larga prác
tica en su oficio.—Y do modo aná
logo, tampoco nos esplicamos por 
qué se recurre an los partos al ci
rujano comadrón, cuando.mayor 
idoneidad debe presumirse eri la 
práctica local que posea el padre de 
la criatura. 

La comparación déla agronomía 
con la medicina ó la veterinaria es, 
sin duda, la mas perceptible, por 
la gran analogía de bases cíentlñ-
cas.—Para dominar el conocimien
to de las alteraciones patológicas 
en, los animales, el veterinario, co
mo el médico, necesitan haber es
tudiado profundamente toda la or
ganización y funciones de la vida 
animal, las influencias que determí- ' 
nan su evolución, nutrición y mo
dificaciones, y la diversa acción 
de las sustancias que pueden em
plearse como medicamentos. 

De igual suerte el agrónomo, para 
criar y riiultiplicar convenientemen
te las plantas, elegir sus condicio
nes vítales mas favorables y obte
ner de ellas máximas producciones, 
necesita haber adquirido un perfec
to conocimiento de la vegetación, 
de sus leyes é influencias esternas, 
poniendo en juego cuantos medios 
sugiere la química, la fisiología y la 
mecánica para realizar el mas pin
güe beneficio. 

Delicadísimas é importantes cues
tiones químico-fisiológicas surgen 
á cada paso en el cultivo; árduosí 
problemas económicos tiene tara

rí 


